Lectio: EL JOVEN RICO 

Mc 10, 17–31 

“Se ponía ya en camino cuando uno corrió a su encuentro y arodillándose ante él, le preguntó: 

Maestro bueno, ¿qué he de hacer para tener en herencia vida eterna? Jesús le dijo: 

¿Por qué me llamas bueno? Nadie es bueno sino sólo Dios. Ya sabes los mandamientos: No mates, no cometas adulterio, no robes, no levantes falso testimonio, no seas injusto, honra a tu padre y a tu madre. 

El, entonces, le dijo: 

Maestro, todo eso lo he guardado desde mi juventud. 

Jesús, fijando en él su mirada, le amó y le dijo: 

Una cosa te falta: anda, cuanto tienes véndelo y dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y sígueme. 

Pero él, abatido por estas palabras, se marchó entristecido, porque tenía muchos bienes. 
Jesús, mirando a su alrededor, dice a sus discípulos: 

¡Qué difícil es que los que tienen riquezas entren en el Reino de Dios! 
Los discípulos quedaron sorprendidos al oírle estas palabras. 

Mas Jesús, tomando de nuevo la palabra, les dijo: 
¡Hijos, qué difícil es entrar en el Reino de Dios! Es más fácil que un camello pase por el ojo de la aguja, que el que un rico entre en el Reino de Dios. 

Pero ellos se asombraban aún más y se decían unos a otros: 

Y ¿quién se podrá salvar? 

Jesús, mirándolos fijamente, dice: 

Para los hombres, imposible; pero no para Dios, porque todo es posible para Dios. 
Pedro se puso a decirle: 

Ya lo ves, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido. 

Jesús dijo: 

Yo les aseguro: nadie que haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el Evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el mundo venidero, vida eterna. 

Pero muchos primeros serán últimos y los últimos, primeros. 
1.- TEXTO
El texto lo podemos dividir teniendo en cuenta el vocabulario y los personajes en tres partes.
Los versículos 17-22: Contiene la pregunta del joven rico sobre cómo entrar en la vida eterna y la llamada de Jesús a seguirle y entrar en el Reino. 

Los versículos 23-27: Es la parte central. La dificultad, para los que tienen riquezas, de entrar en el reino de los cielos. Los discípulos se asombran ante esta enseñanza de Jesús. Y creen imposible el seguimiento. Jesús les muestra que el seguimiento es un don del Padre.

Los versículos 28-31 muestran la actitud de Pedro y la respuesta de Jesús sobre el “dejar”..

2.- PALABRA – REALIDAD.

En el texto tenemos todos los elementos de la llamada: mirar, llamar, dejar, seguir. Es el texto de una llamada fracasada. La llamada fracasa por no tener la capacidad de dejar las riquezas.
El texto nos muestra también que no es lo mismo cumplir los mandamientos que seguir a Jesús. Es necesario comprender el seguimiento como un tesoro por el que se deja todo. El seguimiento es la puerta de entrada al reino. El “dejar” no es una simple actitud ascética, sino el signo de que se comprende el don del reino. El dejar es el signo de que se quieren establecer las nuevas relaciones del reino caracterizadas por el compartir y no por la posesión, y por la confianza puesta totalmente en el Padre.

En el reino las relaciones son mucho más ricas: céntuplo de madres, hermanos, hermanas, hijos… pero un solo Padre.

No es lo mismo tampoco reino de Dios que vida eterna, ni trabajar por la vida eterna y trabajar por el Reino.

3.- LOS LAZOS.

Los lazos de Jesús con su Padre. 
El Padre es el único bueno, es la bondad por esencia. Es un Padre que todo lo puede, pero en el amor. Lo puede todo, pero no fuerza la respuesta del joven. La respeta y le sigue queriendo. El Reino es la mesa común con el Padre en medio.
Los lazos de Jesús y el joven: 
Jesús le invita al seguimiento, le mira con amor. El texto pone de relieve este elemento de la mirada de amor. El joven no se atreve a entrar en la vía del seguimiento. 

Jesús y los discípulos: 
Jesús continúa enseñándoles. Ellos siguen a Jesús, pero sus deseos no están purificados. Sienten la seducción de las riquezas, de ahí la pregunta de Pedro y la respuesta de Jesús.
4.- OTROS TEXTOS
Marcos 1, 16-20


“Bordeando el mar de Galilea, vio a Simón y Andrés, el hermano de Simón, largando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les dijo: Venid conmigo, y os haré llegar a ser pescadores de hombres. Al instante, dejando las redes, le siguieron. Caminando un poco más adelante, vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan; estaban también en la barca arreglando las redes; y al instante los llamó. Y ellos, dejando a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron tras él”. 

Marcos 3, 31-34

“Llegan su madre y sus hermanos, y quedándose fuera, le envían a llamar. Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: ¡Oye!, tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan. El les responde: ¿Quién es mi madre y mis hermanos? Y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice: Estos son mi madre y mis hermanos. Quien cumpla la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre”. 

Marcos 8, 33-38


“Pero él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro, diciéndole: ¡Quítate de mi vista, Satanás! porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres. Llamando a la gente a la vez que a sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. Porque quien quiera salvar su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. Pues ¿de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si arruina su vida? Pues ¿qué puede dar el hombre a cambio de su vida?” 

Mateo 13, 44-46


“El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo aquel. También es semejante el Reino de los Cielos a un mercader que anda buscando perlas finas, y que, al encontrar una perla de gran valor, va, vende todo lo que tiene y la compra.” 
5.- PALABRAS DE JUAN MARÍA DE LA MENNAIS.
“Un despreciable espíritu de apego a los bienes de la tierra ha hecho que seas infiel a tu vocación. Bendigo a Dios por haberte abierto los ojos y por haber tocado tu corazón con un sincero arrepentimiento. Vuelve, pero antes de volver reflexiona seriamente para no tener que arrepentirte”.


«¿Qué dejan al abandonar el mundo? Pobres hijos, yo he mirado de cerca este mundo que de lejos seduce con su brillo, estoy en condiciones de juzgarle mejor que ustedes y es por esto que lo desprecio y puedo decir ante este altar, lo odio con un perfecto odio. Los felicito por romper los últimos lazos que les atan a este mundo que Jesucristo ha maldecido. Paz a ustedes hombres de buena voluntad. Serán de Dios en el tiempo y en la eternidad, en la santa Sión donde estarán rodeados de todos los niños que conducirán allí y que mezclando su voz a la de los ángeles harán resonar este bello cántico: Paz eterna, alegría para los hombres de buena voluntad.”


“El evangelio nos ofrece un ejemplo llamativo de las consecuencias terribles de la infidelidad de la que hablo. Un hombre sale al encuentro de nuestro Señor y arrodillándose delante de él le pregunta lo que debe hacer para alcanzar la vida eterna. Estamos tentados a creer que este hombre está decidido a hacer todo lo que Cristo le diga. Estaba a sus pies en postura de humildad, le llamaba, incluso, maestro bueno, parece dispuesto, en consecuencia, a no negarle nada, sea cual sea la prueba de obediencia que le ponga. No matarás, no robarás, no cometerás adulterio, le dice Jesús. El responde: Señor he cumplido todos esos preceptos. Jesús, continúa el evangelio, miró a este hombre con ternura y le amó. Deseando elevarle a una mayor perfección, le da el consejo de vender sus bienes y seguirle. Se puso triste y se alejó. Ven que, incluso la observancia exacta de los mandamientos, no basta para cumplir los designios amorosos de Jesucristo sobre las almas. Dichosas aquellas almas a las que mira con amor y merecen este favor por el cuidado que ponen en evitar las faltas graves, pero más dichosas todavía aquellas que no temen abandonarse, entregarse a Dios y que no se reservan nada sino que al contrario tienen los oídos del corazón abiertos para escuchar interiormente su palabra. Que en lugar de entristecerse cuando les pide un sacrificio, ponen su alegría en hacerlo. Este hombre del que les acabo de recordar la historia, hubiese llegado a ser un apóstol, si su voluntad, desprendida de todo apego terrestre, hubiese sido dócil en las manos de Dios”.


«Renunciar a los bienes de este mundo, a sus honores, a sus riquezas, es la vocación común a todos los cristianos, incluso de aquellos a quienes la Providencia llama a gozar de ellos. No deben poner su corazón en ellos y según la palabra del apóstol es preciso que gocen de ellos como si no gozasen. Es esto lo que hace difícil la salvación para la mayor parte de los hombres y es esto lo que llevaba a decir a nuestro divino Maestro que es más fácil que un camello pase por el agujero de una aguja que un rico entre en el reino de los cielos. Comprometiéndose a no poseer nada como propio, quitamos el más peligroso de los obstáculos que podría oponerse a nuestra santificación y nos alejamos de todas las preocupaciones e inquietudes que lleva consigo la propiedad de las cosas de la tierra. Este sacrificio ha podido costarles, pero encontrarán en él demasiadas ventajas como para poder darle ese nombre. Pero hay otro que todos los días debemos renovar y que el alma no hace sin experimentar un cierto desgarramiento, hablo de esta pobreza de espíritu que Jesucristo nos presenta como la primera de las bienaventuranzas y que es la primera característica de la vida religiosa”.
 
Hno Miguel Ángel Merino

� Letre 2263. a m. joseph boschet135. Ploërmel le 30 août 1837


� 547 à des frères qui se préparent à prononcer leurs vœux.


� 106 sur l'épiphanie


� 500 avis à des religieuses sur la pauvreté et l'obéissance.





